HENRIETTE AYMER, UNA MUJER ENRAIZADA,

UNA MUJER DE DIOS.

Thérèse Tremblay, ss.cc. 

Québec

Desde los inicios de la Congregación muchas personas, comenzando por Sor Hélène de la Barre y el Padre Hilarion Lucas, han tratado de decirnos quién era Henriette Aymer de la Chevalerie.


Por lo que a mí se refiere, en este año que celebra el 150 aniversario de su muerte, quiero  aportar mi contribución filial, y tratar de descubrir con mi sensibilidad de mujer de este tiempo, quién era verdaderamente esta mujer. 

· ¿Qué visión de Dios tenía?

· ¿Qué misión de gracia estaba inscrita en el corazón de su ser?

· ¿Cómo puede su vida esclarecer la nuestra en estos días y proporcionar respuestas a la religiosa de los Sagrados Corazones del futuro, de cara a la crisis que actualmente sacude al mundo occidental, por no decir a toda la humanidad?

Es una mujer enraizada, una mujer de Dios, aquella a quien vamos a considerar. Toda su historia nos la muestra en camino, es decir en un pasar lentamente de un enraizamiento humano a a un enraizamiento evangélico y radical. 


La historia de la Fundadora es muy conocida. Muchos de nosotros hemos visitado los lugares que la vieron nacer y los que cobijaron a la Congregación en sus orígenes. Saint-Georges-de-Noisné, Poitiers, sitúan a la Fundadora en su medio ambienta a inicios de este peregrinar que la conducirá hasta París. Octubre de 1783, fecha de su encarcelamiento, septiembre de 1794, la de su liberación, Navidad de 1800, año de su consagración religiosa, la sitúan en el tiempo y marcan etapas importantes en su caminar humano y espiritual. 


Qué visión de la sociedad y de la Iglesia tenía antes de su encarcelamiento en las Hospitalarias, en octubre de 1783? Nadie puede decirlo con exactitud. Henriette fue siempre muy parca en detalles sobre esta etapa de su vida. Tenemos sólo algunos indicios que nos permiten dar alguna respuesta a esta pregunta. Henriette era una persona de su tiempo, Hija de nobles, educada en una sociedad que privilegiaba los valores tradicionales de estabilidad y de economía, había, sin lugar a dudas, adoptado este tipo sociedad. La monarquía como forma de gobierno absoluto, las clases sociales estrechamente cerradas, como resultado de esta visión piramidal del mundo, el hecho religioso como fenómeno de cristiandad, - Francia, hija primogénita de la Iglesia - es el modelo de esta sociedad; situaciones que la joven Henriette no habrá cuestionado antes de este descalabro revolucionario. ¿Esto quiere decir que se encontraba muy a su gusto con este orden de cosas? Parece que no, ya que no carecía de realismo y vivía con los ojos bien abiertos.  En una carta escrita el 16 de diciembre de 1823, cuando se trataba de una fundación en su Poitou natal, escribía a Sor H´lène:


«Me sentiría bien de ir a Chandeniers... aunque le confieso que se trata de un agujero en el que uno se entierra vivo.. Se necesitaría sujetos un poco firmes, porque este pequeño lugar está rodeado  de unos 60 castillos cuyos habitantes son, en general, poco ricos, pero tontos y llenos de orgullo; además hay mucho grandes hacendados o pequeños propietarios  que pelean por un huevo y perderán una transacción de 1500 francos por dos centavos. Como ve, no me entusiasma mucho mi terruño». (1)


Se puede percibir a través de sus recuerdos, un juicio precoz hecho anteriormente sobre situaciones de hecho que percibía con lucidez. Ella no se siente ligada a esta sociedad de la que sin embargo procede y en la que se encuentran sus raíces. Aunque vive en este medio, sabe tomar distancias críticas.


¿Qué imagen tenía de Dios en este mundo anterior a la revolución  con el que se codeaba? ¿Cómo era su vida de fe, en este Poitou en el que la religión no era un problema: «... un verdadero bosque de campanarios y de torres testimoniaban sus tradiciones religiosas...» (2) y que todavía no se sentía movido por el terremoto fundamental que se preparaba? En eso también es ella tributaria de su tiempo. La teología de su época, recibida de formadores más o menos abiertos y competentes, su estadía como pensionista con las religiosas de la Abadía de la Santa Cruz, en Poitiers, la influencia familiar , el ambiente de la sociedad, determinaron sin duda su relación con Dios, sin reducirla sin embargo, a una religión sociológica.


Si ella pudo, de acuerdo con su madre, dar asilo a un sacerdote refractario durante la Revolución,  a pesar de los riesgos que corrían, es porque tenía un corazón abierto. Se puede concluir que tenía una fe viva y activa, más válida que su propia seguridad. Este gesto fue la expresión de su fe, de un compromiso en una Iglesia y una sociedad desequilibradas. estas dos mujeres, ella y su madre, pudieron, como tantas otras personas, desaprobar en el fondo de su corazón lo que se hacía con estos sacerdotes, sin comprometerse hasta el punto de poner en peligro sus propias vidas.


la señorita Henriette, la joven frívola, cuya imagen habían guardado los salones de su época, ¿lo era realmente? Este ambiente mundano y superficial en el que evolucionaba y brillaba, no la llenaba totalmente. Este es el testimonio de Hélène de la Barre, quien la conoció de muy cerca, y que es muy elocuente: «Este mundo tan brillante al que estaba lanzada... no le complacía, escribe. Tenía un alma grande y valiente y despreciaba las frivolidades que ocupan a menudo a los mundanos. Un juicio sano, un discernimiento exquisito para apreciar a los hombres en su justo valor, la colocaban por encima del respeto humano y la hacían fría y reservada frente a la mayoría de las personas que  formaban parte de la sociedad de su madre... Pasó así su primera juventud, en un torbellino de placeres que dejaban vacío su corazón; adquirió a sus propias expensas, una experiencia que supo utilizar maravillosamente para gobernar a otros...». (3) 


No interpretemos mal cuando Hélêne habla del torbellino de placeres en el que Henriette estaba sumergida, La necesidad de Dios, el sentido de la vida, la apertura a los otros, permanecían activos en el fondo de su corazón y daban lugar a una vida cristiana subterranea, pero muy real. Cuando más tarde podemos leer de su propia mano: «Temo que extrañe al mundo, es decir  a sus propios padres, a sus amigos, en fin a todo aquello que cristianamente puede proporcionar satisfacciones», (4) se tiene la impresión que habla de sí misma, de su vida de juventud. 


La vida interior a la que se refiere Mme. de la Barre, deja presentir aspiraciones de fundamentales que buscaban surgir. Bajo la mundana de aquel entonces, se escondía realmente un terreno humano muy permeable, que permitirá germinar a la pequeña semilla, y dejará que la gracia de Dios trace su camino en ella, e irrumpa en su vida.


La sociedad remecida hasta sus fundamentos, trastoca todos sus valores. Mucha gente, incluyendo a hombres de Iglesia,  abandona sus convicciones religiosas, otros dudan mucho tiempo, antes de descubrir el camino que deben seguir. Henriette supo escoger bien. Sin estar atada a comportamientos tradicionales, antes bien flexible y enraizada en valores fundamentales, supo expresarlos en comportamientos nuevos. La historia nos ha dejado el recuerdo de un «rechazo inicial» (5) que sufrió cuando solicitó el ingreso a la Sociedad del Sagrado Corazón. 

La experiencia de encarcelamiento, los largos meses de reclusión, la vida de privaciones, la amenaza de muerte que planeaba sobre su cabeza, la confesión con el abate Soyer, fueron situaciones de vida que la sacudieron. Escribiendo al Padre Coudrin en enero de 1803, decía: «... estaba golpeada por los acontecimientos, pero no convertida». (6) ¿Qué significa esta expresión para Henriette? Sin duda que con su penetrante inteligencia, ha sabido cuestionar la escala de valores de su sociedad, de la clase social a la que pertenece, y también la de los nuevos dueños del momento. Tal vez percibió las discriminaciones sociales y anti evangélicas de su tiempo. Por lo menos, su conducta en la cárcel, atendiendo a la hijita del carcelero y a la presa despreciada, lo hacen sospechar. De todas maneras, se dejó cuestionar por los acontecimientos, su corazón se abrió a las desgracias que la rodeaban y su fe se reavivó. pero si todos estos acontecimientos la sacudieron y la conmovieron, no la convirtieron; es decir, no se había realizado en ella ese cambio radical e incondicional que no se desmentirá jamás en el resto de su vida.


¿Qué fue lo que le permitió, en esas horas de duda e incertidumbre, hacer surgir lo mejor que había en ella misma y ajustarse a los acontecimientos y llamadas interiores con flexibilidad y determinación? ¿Por qué no regresó a las cebollas de Egipto al establecerse nuevamente la paz, como lo hicieron tantos otros? ¿Por qué se comprometió en un camino de heroísmo sin retorno posible? Solamente una experiencia espiritual de rara intensidad puede explicar este camino. En efecto, toda su vida es un caminar hacia delante y un después. «estaba sacudida, pero no convertida». 

ENRAIZADA EN DIOS.


Cuando el Padre Coudrin le dio una hora de adoración, fijó su destino: «Cuando usted estableció la Adoración en Moulin (à Vent) y me dio una hora, sin saberlo, fijó mi destino» (7).

Nadie sabrá jamás lo que entonces pasó entre ella y Dios, pero el radicalismo  de esta experiencia la hará cambiar para siempre. La irrupción de Dios traerá consigo tanta sorpresa, que dará origen a esos dinamismos espirituales, vigor sobrenatural, capacidad de ascesis y de sacrificio que forman el género del que son cortadas las fundadoras y las santas. 


Esta gracia fijó su destino y la lanzó hacia una aventura extraordinaria. llama la atención el constatar su similitud con aquella otra que en la Motte d'Usseau, hizo salir a Pierre Coudrin de su escondite y lo comprometió sin temor en un ministerio que puso su vida en peligro y precio a su cabeza. Tanto a una como para al otro, con pocos años de intervalo, Dios se les revela en la Adoración de la Eucaristía, y les muestra su voluntad. El joven sacerdote verá a aquellos hombres y mujeres que serán sus hijos e hijas, y la Congregación que fundará. Henriette recibirá el sello del destino. Se diría que los unía una misma naturalezafundamental,  querida por Dios. La futura Congregación será concebida al pie del tabernáculo por estos dos seres a quienes Dios había unido con una vocación común.


Después de esta experiencia, Henriette entrará aun largo período de soledad y retiro del mundo, dedicándose casi exclusivamente a la oración. Durante largas horas de adoración ante el sacramento del Cuerpo de Cristo, Henriette contemplaba. Un fuerte impulso la llevaba hacia Aquel que la había convertido y que le hablaba al corazón. Jamás revelará completamente el secreto del Rey, pero se dejará transformar por Aquel a quien contempla. La atrae una fuerza interior, y habla por experiencia, cuando escribe a una Superiora cuya comunidad debía entrar en retiro: «Tanto usted como toda su casa van a entrar en el recogimiento y la soledad con un nuevo fervor, y experimentarán, así lo espero, que la voz de Dios, cuando habla, es más dulce, más suave, más acariciadora que la voz de los hombres, por fuerte que griten o lo bien que hablen». (8) 


Responde con amor al Amor del Corazón de Jesús al que ha contemplado largamente, y cuya voz ha escuchado. Expresará siempre este amor con actitud de obediencia: «Si alguno me ama, guardará mi Palabra» (9). 


Vivirá siempre con docilidad al espíritu de Dios que la habita, y sancionadas por el padre Coudrin, su guía espiritual, las extraordinarias mortificaciones a las que se dedicará durante toda su vida, sobre todo durante los primeros años después de su conversión. En un billete que le dirige, ella escribe: «He hecho voto de estar crucificada en todo, es decir, que de corazón, de espíritu, de voluntad y de acción debo aceptar todas las cruces, todos los sufrimientos, todas las contrariedades  que se me presenten y decir: más aún, Señor, de tal forma que si una cosa que me contraría es indiferente en sí misma, no debo rechazarla» (10).

En sus Memorias, Gabrielle de la Barre expresa hasta que punto Henriette llevó a cabo la inmolación de su cuerpo y de su voluntad: «... cilicios, crin, disciplinas sangrantes, velas nocturnas, ayunos, etc.... no hubo parte de su cuerpo que no tuviera su estorbo y su suplicio, ningún instante de  día o de noche sin un dolor particular. Pasó todo un invierno teniendo únicamente para cubrirse sobre su plancha, un trozo muy delgado de lana... Pronto renunció del todo a acostarse» (11).


No obstante, todo esto, se descubre equilibrio en la Fundadora. Lo que se le pide no es el sacrificio por el sacrificio, sino la entrega de su voluntad  en  manos de Dios. En un billete ya citado, ella añade: «También me he comprometido por este voto a no buscar el placer en nada, es decir, que debo hacer una cosa buena u ordenada, aunque encuentre satisfacción en ella» (12). Tiempo después completa, revelando así que el buen sentido no pierde jamás sus derechos: «He tenido la intención y la atención de decir al Buen Dios que yo no respondía del primer movimiento de placer o de repugnancia» (13). Esta pequeña frase sitúa la vida crucificada de Henriette en su verdadero contexto. Consciente de los sobresaltos de su sensibilidad, de los que no era dueña, las mortificaciones que practicaba no procedían de un voluntarismo, ya que de ser así ella hubiera bloqueado todas sus reacciones sensibles. Estas mortificaciones eran efecto de la obra de Dios, la respuesta purificadora a la invasión de su gracia, la obediencia a lo que ella percibía como voluntad divina sobre ella. Su alegría natural garantizaba el origen espiritual del movimiento interior que impulsaba a Henriette por el camino de la penitencia. Ella también era consciente de esto. Hélène de la Barre informa: «La Madre Henriette preguntó al Señor por qué El los había escogido a ella y al Sr. Coudrin para esta obra en la que todo era sufrimiento, siendo sus caracteres tan alegres. El le respondió que sin este carácter, no habrían podido soportar todo, y que lo que hacían era así más natural» (14). 

Por otra parte, en su correspondencia, llama la atención el constatar la importancia que da la Fundadora al gozo y a la alegría en la vida religiosa de los Sagrados Corazones. «... además, las Hermanas jóvenes jamás eran suficientemente alegres para su gusto» (15) escribía la Sor Florence. Sor Catherine Astruc relata a su vez: « La Buena Madre sólo era severa consigo misma; se preocupaba siempre por hacernos todo lo felices que le era posible» (16). Ella inculcará más tarde esta misma línea a los responsables de la formación. Al Padre Hilarion, conocido por su severidad y a quien había confiado dos jóvenes destinados a la vida religiosa, le dice: «Acuérdese que para servir bien al Buen Dios, es preciso ser un poco felices» (17). A través de estos testimonios descubrimos los trazos del temperamento espiritual de Henriette. Durante años, en los cuales « absorta en Dios, perdiendo el recuerdo de todas las cosas de la tierra» (18), Dios trabaja en secreto y sin interrupción y prepara a la futura Fundadora. En esta mujer, colmada humana y espiritualmente, el sentido de lo esencial, será un sentido espiritual de una rara finura; y el sentido de los demás florecerá en una misión de excepcional envergadura. 

UN SENTIDO DE LO ESENCIAL  QUE SE TRANSFORMA EN UN SENTIDO ESPIRITUAL MUY AFINADO

¿Qué fue Dios para ella después de esa experiencia transformante que dio inicio a su conversión radical? Fue un Dios cercano, con el que entró directamente en relación durante su oración contemplativa. Para ella, la mayoría de la gente, incluso la que le es más cercana, no conoce a Dios, su encuentro con El consiste en: « un cierto arreglo de oraciones y ejercicios espirituales en los que el corazón no participa» (19). En esto, Henriette concuerda con Teresa de Avila, la gran Doctora en las ciencias espirituales quien escribe:«que no es otra cosa oración mental, a mi parecer, sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama» (20). Y nuestra Fundadora añade: «Es preciso acostumbrarse a acercar a Dios, más cerca de uno mismo» (21). 

Para Henriette, Dios era el Esposo, y la relación con El, una relación una Alianza de Amor, en la que el corazón tiene todo su lugar. El lenguaje de la época no utiliza  estas fórmulas, pero la realidad es la misma, expresada de manera muy discreta: Escribe: «Entremos ahora más que nunca, en el doloroso martirio que constituye el consuelo de quienes siguen al Esposo» (22). Siguiendo la línea de la tradición espiritual de los grandes místicos, puede afirmar a su vez: «El Buen Dios llama a todos los hombres a la unión con El, aún desde esta vida» (23). La Buena Madre habla de esta experiencia cuando escribe «desde esta vida» Le ha sido concedido el vivir esta unión, no únicamente en esperanza, sino en realidad. Ella ha gustado las suaves dilecciones y los inevitables sufrimientos del Reino que ya está y que vendrá. Habla de sí misma cuando nos invita  con esa frase de sobrecogedora brevedad, a  entrar en ese doloroso martirio que es al mismo tiempo su consuelo.


No se puede expresar con más exactitud un estado interior tan poco conforme a nuestros esquemas humanos y sin embargo tan a menudo confirmado por tantos hombres y mujeres de Dios. La misma Hélène de la Barre lo experimentó y se confió a la Buena Madreen una carta fechada el 3 de octubre de 1805: «... ruegue, le suplico, por su pobre vieja, se ha producido un trastorno en mi alma, que no comprendo, y que me inquieta;  aunque estoy tan tranquila como jamás lo he estado en mi vida» (24). 


Pero esta gracia no crece y se desarrolla en las personas sin su cooperación activa; nos lo dice nuestra Fundadora, siguiendo los pasos de la gran Teresa, e incluso «... pocos la alcanzan, debido a su poca fidelidad a la gracia; se necesita muy poca cosa para oponerse a esta unión» (25).


la Buena Madre no tenía base de teología espiritual. Hélène nos lo dice en sus Memorias: «Ella había leído muy poco, casi nada, y después de su conversión tenía una reserva extrema en el uso de libros de piedad» (26). Pero un instinto espiritual, fruto sin duda de su experiencia, guiaba a la Fundadora en su propio camino interior y en la formación de sus Hermanas. En este sentido, abundan los textos, están diseminados por todas partes en sus cartas, en las que trata problemas de toda especie. Son tan adecuados que se percibe que surgen espontáneamente, sin preparación, sin largas explicaciones. Por ejemplo: «No le gustaba encontrar en las novicias esa devoción exterior que se dedica tanto a práctcas exteriores y descuida lo esencial» (27). Siempre en la misma línea, en 1821 escribía a Sor Hélène: «Me parece que ahí son muy fervorosas, pero muy gruñonas. Aquí somos ligeras, atolondradas; no multiplicamos las prácticas de devoción, pero somos de buen caracter, trabajamos mucho y no nos peleamos» (28).

Para la Fundadora, la auténtica piedad se revela en sus frutos de caridad, apertura y sencillez. Ya tenía esta certeza en 1802: «sobre todo, tenga pocas devotas» (29), escribe aHélène, Superiora de Poitiers y responsable de la Formación.  Henriette, que se habia encontrado sola en la cárcel, sin ningún apoyo, había experimentado que en momentos de crisis se necesita algo más que una simple devoción exterior para poder resistir. Más tarde, en la Sociedad del Sagrado Corazón, ella evitaba a las falsas dotas, incluso a la célebre señorita de aspecto tan místico que había engañado incluso al padre Coudrin,  lo que le costó verse tachada de envidiosa y privada del privilegio de la comunión diaria. La historia es muy conocida. Muestra la perspicacia espiritual de la Buena Madre. Muy clara interiormente, sabía reconocer la verdadera piedad, enraizada en Dios, que conduce a una alegría sencilla y a la caridad fraterna.


Eran tiempos inciertos. Se vivía en la clandestinidad, nos dice el padre Juan Vicente, se necesitaba solidez interior y un sentido de Dios muy fuerte para poder afrontar las necesidades. Era esto que ella pretendía con su formación.  Una vez más Hélène escribe en sus Memorias: «Poco preocupada por una regularidad exterior y metódica, que las circunstancias hacían imposible, trabajaba sobre lo interior y fundamental, no pretendiendo adornar el edificio, antes que se hubieran cavado bien los cimientos. Cuando ellas - las Hermanas - mostraban docilidad y abandono, las formaba a una forma de actuar con fortaleza, carente de todas las pequeñas miserias que a menudo oscurecen la virtud de las mujeres» (30). Ella tenía, nos dice Sr. Hortense, citada por el P. Hilarion: «... esa devoción clara que aplanaba los obstáculos y hacía ligera la carga de las prácticas religiosas que tantas otras consideran desalentadoras» (31). En la escuela del Sagrado Corazón habá aprendido que su yugo es suave y su carga ligera. 


Fiel a sí misma hasta al fin, vivía a fondo lo que enseñaba. El Padre Hilarion, citando a Sor Radegonde, escribe: «era preciso conocerla muy bien para apreciar todo su mérito. No tenía nada de esa devoción  exterior que se nota en otras personas piadosas» (32). Guiada por Dios, iba derecha a lo esencial. Descubrimos en su vida diaria, ese instinto espiritual que tratamos de describir en Henriette. La Buena Badre dudaba en admitir al Noviciado a una joven debido a su juventud. La insistencia de la aspirante y la de su maestra, no lograban convencer a la Fundadora, que le preguntó - son los años difíciles de 1830 - lo que ella haría si se viera en una revolución como en 1793. La misma Hermana nos cuenta: «Buena Madre, le contesté, se que soy débil, pero también se que el Buen Dios concede su gracia cuando se la necesita. Esta respuesta la decidió a mi favor y tuve la dicha de escucharle decir con un tono muy bondadoso: Yo la recibo» (33) 

La perspicacia espiritual de la Fundadora y su gran conocimiento del corazón humano eran importantes en sus intervenciones. La respuesta humilde de la joven, quien a pesar de su juventud, tenía el sentido de su fragilidad y no hacía promesas desconsideradas, pero era capaz de contar con la gracia del Señor, habla a su favor y atrae la adhesión de Henriette. Siempre en la misma línea, leemos de la pluma de una Hermana: «Muchas veces le escuchamos decir al hablar de Hermanas jóvenes muy fervorosas, que ella temía más por ellas que por otras menos exactas, porque siendo tan jóvenes, temía que no pudieran manter ese fervor... y que sin embargo era preciso avanzar siempre.» (34).
Henriette sabía, por instinto y por experiencia, que el sí dado a Dios en la consagración religiosa, no se dice de una vez por todas. En su pedagogía, Dios respeta las leyes del caminar y no se impone a la naturaleza. Cuando la experiencia interior de Dios es débil, está todavía en germen en los inicios de una vida espiritual, es fácil que la persona se sienta atraída por la devoción a confundir sus voluntad y sus deseos por la voluntad de Dios, convirtiendo su relación con El en una vida de observancias.  Henriette conocía esta trampa que asecha a las novicias en los caminos espirituales. Sabía por experiencia que la prueba, incluyendo a la del tiempo, purifica y hace crecer, pero que puede ser también una piedra de choque. El acompañamiento espiritual del Fundador, el contacto frecuente con la Regla de san Benito, quien habla de la vida religiosa como de una «Escuela de Servicio al Señor», confirmaron sin duda las intuiciones interiores de Henriette. 


habitualmente la vemos discernir con rara exactitud los estados interiores de sus hijas, y darles respetando a la persona, el consejo apropiado y adaptado para ella. Un día escribe a Sor Justine Charret, la impetuosa Justine, todo un personaje, que a menudo  se enfrentaba a la Buena Madre: « Me gusta verla un poco desanimada frente al Señor, eso le hará bien»  /35). Conocía bien a su querida Justine, y por eso añade: «... Cuando se está a los pies del Señor una se cree capaz de sufrirlo todo... pero cuando se presenta la ocasión, se encuentra debil. El Buen Dios nos da la gracia de hacernos sentir lo que realmente somos» (36).
«En una gracia el sentirse débiles». Dios concedió esta gracia a Henriette. El conocimiento de su fragilidad y la conciencia de la grandeza de Dios grabaron en ella una profunda humildad. La tradición nos ha dejado testimonios emocionantes de esta humildad. Humildad que era ante todo discreción, Conocemos el cuidado que tuvo para ocultarse o por lo menos para pacer desapercibida desde su ingreso en la Asociación. Más tarde, después de haberse despojado de su patrimonio para comprar lo que sería la «Grand' Maison», «nadie supo que la casa en la que se deseaba establecer la Congregación era debida a su gran despojo» (37). Ella, a quien se debía el tener un techo, se callará magnánimamente, y pedirá vivir en esta casa por caridad. Su humildad va más lejos aún, y es desconcertante para nosotras. Algunos miembros de la Congregación, más cercanos a la Fundadora, conocían los favores extraordinarios con que Dios la gratificaba, y esto atraía su respeto y admiración. Para evitar todo movimento interior de autosatisfacción, hizo un día ante todos estos  Padres y estas Hermanas: «... una confesión general de todo lo que ella se reprochaba más en su vida»(38). 

Sin embargo, esta humildad no era ni alienación ni debilidad. Fue una actitud teologal unida con la fuerza de carácter y la franqueza al hablar, tan característica de su personalidad. Su franqueza natural, aunque estaba suavizada por un corazón bueno y una visión sobrenatural de las cosas, y matizada por un gran sentido de humor, hería siempre. Al terminar una carta enviada a Justine Charret en marzo de 1821, añade: «Es preciso que le repita que lea las Constituciones. porque verdaderamente estoy persuadida que son para usted un viejo manuscrito que ha recorrido sin ninguna atención»(39). Siempre le gustó la buena educación y la belleza. En 1821 escribía a Sor Françoise: "Algo que le llamará la atención , es que la Srta. Beauté se ha vuelto hermosa; estará usted de acuerdo en que ha sido necesario lavarle la cara» (40). Henriette conoce bien este aspecto de su personalidad. Se arrepiente muchas veces, pero sabe que la acompañará siempre. Lo reconode humildemente. Basta leer algunos escritos: «Usted sabe que me gustan las cosas bonitas, desgraciadamente no he cambiado, la zorra morirá zorra» (41). 


Su franqueza natural se vuelve muchas veces vivacidad. Siempre a Justine, con quien puede permitirse libertades, escribe: «Recibirá sus libros pronto; todavía siento que el año pasado, habiendo hecho lo mejor que pude, usted me reclamara que los libros eran demasiado caros. pero no le robé nada sin habérselo dicho.» (42). Estos momentos de vivacidad se le escapan, pero jamás los dejará pasar sin volver a la carga y excusarse: En cierta ocasión Sr. Antoinette había contravenido sus órdenes y la Buena Madre escribió a Sr. Hélène a quien también concernía el asunto: «No se ha hecho nada como yo quería... Al recir su carta he  escrito a Sr. Antoinette cargando las tintas, No tomé tiempo para reflexionar , y ahora me arrepiento porque eso le causará pena« (43). Como se ve, siempre recta y humilde, Henriette no niega sus faltas, el 6 de marzo siguiente, leemos en una larga carta a Sr. Antoinette: «Estoy muy arrepentida de haberla contristado. Hubiera sido más suave, si hubiera reflexionado antes». (44). Sabe también aceptar las observaciones y las reconoce justas. A la misma Antoinette, que teme haberla herido, le escribe en 1826: «Encuentro, mi querida Antoinette, que usted toma las cosas con demasiada seriedad. Jamás me he ofendido por una observación justa, por eso le prometo hacer las cosas de manera más conveniente la próxima vez» (45). 


Su humildad florece en la sencillez. Siempre lúcida sobre sí misma, Henriette confiesa sencillamente que no puede dirigirse a cierta Hermana para informarle de determinadas cosas, y añade: «existen para mí determinadas cosas, frente a algunas personas, que no puedo hacer» (46). Más tarde, hablando de otra Hermana, leemos esta frase llena de sentido y que parece un fracaso en la Fundadora: «ella jamás se ha sentido cómoda conmigo» (47).


El 25 de octubre de 1818, escribe a Hélène, quien le hablaba de una persona en quien habían puesto cierta esperanza: «Conozco al padre de la Sra. Turquost, era un hombre de buena vida que pasaba por hombre honrado... me regaló hermosos ramos de flores en mi juventud. Debe ser muy viejo» (48). Era preciso que Henriette tuviera una sencillez muy evangélica y gran libertad interior para ser capaz de recordar así, con toda humildad, su vida mundana de antaño. 


todas estas citas nos revelan la fisionomía humana y espiritual de Henriette. Aún en medio de una vida en la cual la inquietud por el mañana se vivía diariamente, siempre lúcida y veraz, ella no perdía jamás el sentido de Dios. El instinto espiritual que había recibido, reclamaba siempre sus derechos. La formación que dio a sus Hermanas estuvo siempre marcada  por el realismo y la comprensión. Centrada en lo esencial, sencilla y humilde, vivió fielmente, a su manera, con sus limitaciones y sus riquezas, un sentido muy propio de la pedagogía de Dios en el camino espiritual.

UN SENTIDO DE LOS DEMÁS QUE FLORECE EN UNA MISIÓN EXCEPCIONAL

La experiencia espiritual, realmente indescriptible que transforma a Henriette y que hace crecer y desarrollarse a su rica personalidad, trae también consigo una gracia de fecundidad. Esta gracia será la misión de Iglesia que el Señor le confíará y que habrá preparado durante mucho tiempo y que le exigirá vivir como El, con El y en El, hasta los límites de ella misma.

Cuando la acción de Dios transforma a las personas, orienta sus fuerzas vivas hacia el sentido de la misión inscrita en el corazón del ser mismo. Henriette tenía conciencia que el don de contemplación y el «carisma profético» (49) que había recibido de Dios, de los que habla el padre Juan Vicente, no le fueron dados para ella misma, sino para que al ponerlos al servicio de su misión de gracia y vivirlos a fondo,  contribuyera al advenimiento del Reino del Amor en este mundo. Efectivamente, Henriette «creía firmemente que Dios le concedía sus dones únicamente para los demás» (50). 


Durante sus adoraciones silenciosas, entraba profundamente en los sentimientos interiores de Cristo Jesús y contemplaba en esta fuente: «Los proyectos del Corazón del Señor que subsisten de edad en edad para librar las vidas de sus fieles de la muerte y reanimarlos en tiempos de hambre» (51) 


Henriette estaba plenamente compenetrada con la misión salvadora de Jesús, quien vino al mundo para hacernos hijos y hermanos, al revelarnos el Amor del Padre. La historia de su vida, su encuentro con Pedro Coudrin, la misma gracia fundante  que los habitaba, revelan la tonalidad particular que revestirá para ella el Plan de Dios sobre la humanidad. Ya en su celda de la cárcel, nos relata Hélène de la Barre, se puso a reflexionar sobre el pasado y su alma recta comprendió la lección de los acontecimientos, adorando «...los decretos de la Providencia, que le parecieron justos» (52). A su alrededor, la miseria física y moral había adquirido proporciones gigantescas. Siguiendo el ejemplo del Maestro, que se relevó a través de su Corazón Misericordioso «...la primera virtud que practicó entonces, fue una confianza sin límites en la misericordia del Señor» (53). En esta misma línea, nos relata Hélène de la Barre, que en al inicio de su conversión « le bastaba una sola oración: estuvo todo un año sin tener otra que la de María Magdalena a los pies de Jesús» (54). No sabemos cual fue la oración de Magdalena, salvada por esa intervención de Jesús, tan llena de ternura, de misericordia y de comprensión. Pero podemos tratar de representarnos con Henriette, esa adoración silenciosa, desbordante de acción de gracias y de ofrendas de la pecadora arrepentida.  La futura Fundadora recibió la gracia de contemplar el Amor de Dios bajo su nombre de misericordia. Para ella, es allí que se resume el designio salvífico de Dios. habiendo entrado por esta puerta en el misterio interior del Hijo bien amado del Padre, Henriette salíó, si llegó a salir alguna vez,  ardiendo, ofreciéndose y abandonándose.


El fuego del Amor transformó su corazón y lo abrió a los demás con la misma actitud de bondad y misericordia. Se le exige vivir lo que había contemplado en el Corazón de Jesús. Esa es la misión de gracia depositada en lo más profundo de su ser y que los acontecimientos revelaron como nos lo muestra la apertura de corazón en la cárcel, cuando la acción de Dios hará crecer hasta llegar a ser, lo que nos dice aún Hélène: «... la fundadora de una Orden dedicada a su Corazón» (55). Y añade la buena Hélène, «Dios le había hablado con tanta claridad, que no podía dudar de su misión» (56). Desde entonces, abrasada íntegramente por el Amor de Dios, un celo ardiente consumirá su vida entera. Ese celo que por la salvación de su pueblo y en situación similar, había sentido el profeta Elías: «...Ardo en celo por Yahveh, ... porque los israelitas han abandonado tu alianza, han derribado tus altares y han pasado a espada a tus profetas...» (57), y del que desborda santa Teresa de Ávila: « ... aunque no me deja de quebrar el corazón ver tantas almas como se pierden» (58). Es el mismo celo que consume a Henriette, como lo expresa Justine Charret: «nada podía detener el celo de nuestra santa Madre» (59). En efecto, desde los inicios, ya en julio de 1802, cuando la Congregaciòn naciente estaba reducida al mínimo, se la ve partir a Mende para reunirse con el Fundador.  La historia nos ha relatado las justas reticencias de Buen Padre, quien ya se encontraba en Mende, y que veía más que nadie las dificultades de la empresa. La Fundadora necesitó un valor extraordinario y una profunda certeza interior de la voluntad de Dios para avanzar a pesar de todo, vencer los obstáculos sobre el camino del itinerario de Dios, y partir.


No obstante, su celo desbordante estuvo siempre acompañado de realismo y sentido común, hace notar Hélène, cuando escribe: «...su previsión no era apresurada, Sometida a los decretos de la Providencia, sacrificando siempre sus propios intereses, y viviendo con la más perfecta abnegación, los acontecimientos podían desazonarla, hacerla sufrir, pero no turbarla» (60) 


El celo que la animaba le permitía estar siempre abierta a los demás, a pesar de los sufrimientos de su corazón. Profundamente unida a las Hermanas de Poitiers, destrozada en su sensibilidad por tener que alejarse de ellas, y dejarlas tan desvalidas, «... no pudo dejar de anegarse en lágrimas toda la noche» (62). y con una delicada atención, se tomó el tiempo para escribir unas palabritas a cada una de las que se quedaban. 

Esta partida determinará para Henriette una serie de otras vividas también en condiciones peligrosas, precarias y difíciles. Dócil hasta lo indecible, partirá cada vez que la voluntad de Dios se manifieste claramente, y Dios sabe que los viajes no le fueron ahorrados. La Obra de Dios, como se complacía en llamar a la Congregación, en estos primeros tiempos, ocupaba todas sus energías, y Henriette mobilizaba todos sus riquezas intelectuales y espirituales que poseía. Este celo, que ella deseaba con toda su alma abrasara el corazón de sus hijas, estaba siempre esclarecido por la facultad de discernimiento que la caracterizaba. En un billete escrito sin duda hacia fines de 1802, y que se refería al Padre Isidore, superior de Poitiers, escribe: «...Ellos tendrán vino en todas las comidas... El Superior se debe preocupar de que sea bueno, pero no extranjero. Estará permitido al superior tener licores para algunos que estén enfermos. Debe rehusarse todo a la sensualidad, a la flojedad, a la cobardía, pero concederlo todo a la necesidad. Seguirá estos principios para permitir dispensar la abstinencia» (62). Este principio, como ella lo llamaba, guiará a la Fundadora a lo largo de toda su vida. La vida de austeridad, el trabajo apostólico, las privaciones inherentes a la situación del país, debilitaban la salud y decimaban las comunidades. Las recomendaciones que abundaron en la pluma de Henriette, no eran superfluas. «Cuide a todo su mundo... preocúpese de usted misma» (63). «Es preciso cuidar a las débiles, tiene usted muchas» (64). etc. etc. ... Con su hablar franco, añade escribiendo a Ludovine, y refiriéndose a una Sr. Marthe:  «Me alegro que ella esté mejor. Encuentro muy extraño que usted no la quiera hacer que tome precauciones. Sería de desear que todas las tomen estando sanas, y no cuando ya están enfermas (65). El discernimiento que iba parejo con su celo, va más lejos. En 1803, impelida por este celo, envía a Hélène dos jóvenes de Mende, teniendo la precaución de añadir: « En cuanto a la que llamamos Rosalie ... es de salud muy delicada, necesitará muchas concesiones. En conjunto, tenga cuidado, porque no están acostumbradas a una vida tan austera; además que los guisados de nuestro país no se parecen en nada a los de aquí. Se acostumbra​rán poco a poco, pero por favor, ponga mucho cuidado, ocúpese de que coman bien; que les den, sobre todo durante algunos días, cosas que ellas puedan tragar. En resumen, son unos pobres peces fuera del agua que no se podrán acostumbrar más que poniendo mucho cuidado en ello» (66). 

«Concederlo todo a la necesidad» dice Henriette, pero muchas veces las necesidades son también de orden afectivo, y la Fundadora no lo ignora. En julio de 1810, escribe a Hélène, hablando de una Hermana donada: «Creo que usted hará bien recibiendo como pensionista a la sobrinita de nuestra amiga, la Srta. Boissière, nos debemos a los nuestros ante todo» (67). Las realidades afectiva que respeta tanto en las demás, la tiene también en cuenta consigo misma. basta recorrer sus cartas para descubrir su gran delicadeza de corazón. En 1828 escribe a Sr. Antoinette: «Adiós mi amable Hermana, mi corazón toca el violín al pensar que la veré pronto. Estoy vieja y triste, pero la quiero mucho» (68). Cuanto más crece en santidad, expresa más libremente los sentimientos de su corazón: «Nunca ha estado tan afectuosa exterior​mente con las personas a las que quiero...» (69), escribe en 1823 a Hélène, su gran  y única amiga, con quien podrá siempre desahogar su corazón. «Adiós, mi pobre vieja, quiérame siempre, Mi corazón se dilata, ya es tiempo de terminar» (70). La Buena Madre sabe que su amistad con Hélène es indefectible: « Sólo está usted en el mundo que me demuestre un poco de amistad y a quien yo pueda hablar con el corazón abierto. Una vez más ha sido preciso hacer el sacrificio (de un viaje a Poitiers)» (71). Es tanto lo que se puede decir de la amistad que unía a estas dos mujeres, igualmente apasionadas por el Amor del Corazón de Jesús y a las que abrasaba el mismo celo por la Obra de Dios.  Este celo que abarcaba  a toda la persona, la hacía florecer desde lo más profundo, la empujaba a asumir medios concretos para la Obra de Dios, la Congregación, produjo frutos, y fue eficaz.


En la obra de educación confiada a sus hijas, comprendió la necesidad de dar a las jóvenes una formación sólida. En 1810 escribe a Hélène, hablándole de una niñita que le envía: «Le ruego por favor, que le enseñen a leer, escribir y contar,,, Dicho sea de paso, no me parece que usted ponga mucho cuidado en eso. No se enfade por mi reflexión» (72). Se siente particularmente concernida por esta responsabilidad. El 6 de octubre de 1813, escribe a Sr. Adélaïde: «Sus dos jovencitas han llegado... voy a tratar de enseñarles gramática e historia... Estoy preocupada por no haber puesto más empeño en esto. Siento que hay descontento» (73).


Abierta a las realidades del mundo del que forma parte, había comprendido la necesidad de la competencia en el trabajo apostólico. Tributaria de su tiempo, no va muy lejos, pero el principio está establecido, y tratará de inculcarlo a sus hijas. Hablando de una Hermana destinada a la enseñanza, escribe: «Luisa no sabe nada de gramática. Me fastidia mucho que ni las grandes ni las pequeñas tengan otras maestras... no hay medio de hacer el bien si no se sabe las cosas de primera necesidad» (74). Ella misma da ejemplo y paga el precio. Hablando de la madre de una Hermana de Sarlat , escribe el 14 de noviembre de 1818 al P. Hippolyte: «... sólo puedo felicitarme por tener a su hija mayor, quien une a las virtudes de su estado talentos esenciales y agradables para un pensionado. Es preciso decir que le he proporcionado maestros, y que ella los ha aprovechado bien» (75). Sin embargo, por atenta que esté a la educación que se proporciona  a las niñas de los pensionados, su celo la impulsa prioritariamente hacia los pobres, hacia la escuela gratuita. No es necesario dar muchos ejemplos. Abundan y son bien conocidos. « Durante la fundación de Laval... la Madre Henriette adoptó a doce pequeñas pobres, fueron alojadas, alimentadas, entretenidas, y más tarde colocadas. Otras vinieron a reemplazarlas» (76). En 1806 La casa de París no tenía todavía ninguna escuela. La Fundadora escribió: «... no recibiré pensionistas hasta que no se abra la escuela para pobres. Esta debe tener siempre el primer lugar» (77). Su celo no se reducía a las niñas de la escuela gratuita, se ocupaba también de sus padres. «Uno no se puede imaginar, escribía una Hermana, con que celo se ocupa de los desgraciados padres de las niñas de la escuela gratuita» (78).


Ella se acercaba a las miserias morales de esas pobres personas, muy a menudo divorciadas, o incluso viviendo fuera de todo matrimonio civil. Recomendó a sus hijas, exasperadas por la ignorancia y las maneras bruscas de estas pobres personas, de transmitirles los conocimientos religiosos rudimentarios indispensables para que pudieran descubrir la salvación de Dios. Ella  que decía a menudo: «... el Corazón de Jesús está abierto a todos los corazones» (79), vivía esta apertura a todos, a todo sufrimiento, a toda miseria, de cualquier naturaleza que fuera. Había contemplado tanto la inconmesurable grandeza del Corazón de Jesús, que no podía restringir ni circunscribir su celo apostólico. Su acción bienhechora era universal porque era participar en la obra redentora de Dios. esta intensa actividad apostólica era en ella el fruto de una docilidad permanente a la voluntad de Dios, docilidad que en ella se llamó abandono. Henriette estuvo verdaderamente abandonada hasta lo más íntimo. El abandono es en ella  una de las características de su fisionomía espiritual. En 1804 escribe a Hélène: «¿Qué puedo decirle?  Mi pobre corazón está triste... no soy capaz más que de un fíat que no siento, que me hace sufrir demasiado para que pueda apoyarme en él» (80). Para ella el abandono era una confianza absoluta en Dios. «Estamos en un tiempo muy malo, pero si Dios está con nosotros, ¿quién podrá estar en contra?» (81), escribe a Françoise de Viart en 1825, cuando pesaban incertidumbre sobre el futuro de la Congregación. Este abandono tan revelador de la gracia de Dios, no fue nunca renuncia o fatalismo. Siempre se distinguió en Henriette una actitud de confianza y de esperanza, incluso en los momentos en que se la sentía humanamente desanimada. «... adiós, la abrazo con lo mejor de mi corazón, Quisiera poder pasar al suyo todos los consuelos que proporcionan la resignación y la esperanza. No cesemos jamás de tener confianza que se nos ha prometido un día mejor, aún en este mundo» (82). Habla de su experiencia, cuando dice: «El abandono absoluto en Dios es el camino más corto para llegar a la perfección» (83). Su abandono era una ofrenda interior permanente, a ejemplo del Maestro. Su corazón se saciaba en el costado abierto del Corazón de Jesús, y escuchó de El, su primera palabra al entra a este mundo: «... me has formado un cuerpo... ¡He aquí que vengo a hacer, oh Dios, tu voluntad!» (84). Esa misma actitud de ofrenda existía en Henriette. Como Teresa, que se ofrecía por la salvación de los infieles, Henriette escribe: «Le he pedido que me envíe todas las penas, todos los sufrimientos de ciertas personas... He ofrecido mi vida, incluso mi condenación, por su salvación eterna, y por la de todos. En fin, a pesar de mi indignidad me he atrevido a ofrecerme como víctima por todos.» (85) «Me he ofrecido», esa es la actitud que mejor expresa el interior de la Fundadora. «Dios mío, heme aquí» revela ciertamente la profundidad del corazón de Henriette en su relación con Dios y la fidelidad a la misión que de El recibió. A una joven que deseaba entrar con nosotros le dirá: «¡Qué hay en eso que sea tan difícil!, es preciso decir: Dios mío, heme aquí» (86). Ella nos recomendaba, nos dice Sr. Euphrémie, en su testimonio: «ir directamente a Dios y ponernos entre sus manos diciéndole esta sola palabra tan llena de sentido: Dios mío, heme aquí». (87) 


En el Diario de la enfermedad de la Buena Madre, Sr. Eusebie, citada por el Padre Hilarion, es aún más explícita. A riesgo de repetirnos no se puede resistir la tentación de citar ese texto  pues nos parece que en él tocamos realmente lo más fundamental de la fisionomía espiritual de nuestra Fundadora. «Ella se habría ofrecido (al Buen Dios),  para que la golpeara por todos nosotras y le habría dicho: Dios mío, heme aquí. usted sabe que era su oración predilecta. Nos la recomendaba a todas. Nos decía que era la única oración puesto que todas las demás se reducen a ésta, y que después de todo lo que se pueda decir, es preciso regresar allí. Eran sus propias palabras.» (88). 


Esta actitud interior de Henriette  corresponde a la de Jesús en su ofrenda al Padre por los hombres. Es la actitud de Cristo en la Eucaristía que funda la Iglesia y salva al mundo.  La fecundidad de la vida de la Buena Madre introduce sus raíces en la conformidad con Jesús en el acto mismo de su Sacrificio. La Fundadora, que nos ha dejado como herencia una gran devoción a la Eucaristía, hasta el punto de querer hacer de sus hijas Adoratrices Perpetuas, «en espíritu y en verdad» (89) reunía en toda su vida lo esencial del Misterio Cristiano. 


Podemos ahora preguntarnos hasta dónde llegó en ella este abandono incondicional a Dios. La hemos visto que impelida por la certeza interior de cumplir la voluntad de Dios, se consagró a una vida de contemplación y de mortificación muy poco imitable. La hemos visto emprender caminos sembrados de dificultades, inquietudes, preocupaciones de todo tipo, recorriendo Francia para establecer y consolidar sus fundaciones. Dios así lo quería, y eso traía consigo en ella una querer irresistible.  Lucho toda su vida, a su manera, por la «Obra de Dios», la Congregación a la que estaba ligada con todas las fibras de su persona. No podemos dudarlo, toda su vida lo atestigua. Y sin embargo, Henriette debía abandonar la obra de toda su vida, si tal era la voluntad de Dios. Cuando la situación política se hizo cada vez más insostenible, y la supresión de la Congregación por los poderes civiles parecía inminente, Henriette, sufre, se inclina, y permanece firme. Una carta escrita al Buen Padre el 31 de enero de 1822 lo atestigua: «Nuestros asuntos se complican cada vez más ... se teme òrdenes siniestras contra nosotros... Madame de Vibraye... hace todo lo que puede para parar los golpes. Por último le he dicho: Madame, lo que Dios guarda está bien guardado, hemos pasado por todos los gobiernos, el Buen Dios nos quería, sin duda alguna, si ya no nos quiere, que se cumpla su voluntad.... Y allí estoy» (90). ¿A qué grado de abandono había llegado Henriette para estar allí, como decía ella? Veía que el trabajo de toda una vida estaba amenazado y a punto de hundirse. Habiendo movido todas las influencias posibles, no podía hacer ya nada más. Impotente ante la inminente catástrofe, ella se abandona a Dios sin recriminaciones ni amargura, y su fe no vacila. En un sacrifico supremo, ofrece a Dios la obra de su vida. Tal respuesta lo deja a uno maravillado y silencioso. Henriette, como Ignacio de Loyola, ante una situación semejante adora y dice su Fiat.

Pero no era la Congregación lo que Dios quería, era la voluntad de Henriette. Como los santos, vivió el anonadamiento de sí misma hasta esas profundidades. Su fuerza interior era Dios en ella, y no el trabajo que ella había hecho por El. ¿Llegó Dios más lejos aún con ella? ¿Hasta dónde vivió su conformidad con Jesús a quien el amor por su padre y por sus hermanos lo llevó hasta la Cruz? Sobre esto, solo podemos balbucear y con sus contemporáneos presentir las últimas exigencias del Amor de Dios en ella. Me parece, que durante los últimos años de su vida, inmóvil y paralizada, vivió hasta lo máximo del amor inmolado, en comunión con el estado de víctima de Jesús. Un texto del Padre Hilarion, citando a Sr. Eusébie, aclara un poco nuestra curiosidad amante de hijas de la Buena Madre: «Jamás se la escuchaba quejarse de sus sufrimientos , solamente de que no podía hacer nada. Por eso, cuando se le hablaba de su estado, no decía: desde que estoy enferma, sino: desde que estoy allí» (91) Las personas que estuvieron más cerca de ella durante su última enfermedad pudieron presentir el estado interior de la Fundadora. Eso les llámò la atención, pues en caso contrario, no tendríamos este testimonio. María estaba allí, al pie de la cruz, nos dice la escritura. Henriette también estaba allí, viviendo en ese estado de oblación de todo su ser.


Parece que los consuelos interiores le fueron rehusados. Su larga impotencia fue para ella como una penosa agonía muy difícil de vivir, y que sin duda ella asocia al cadalso de la Cruz, puesto que utiliza esta palabra. Ella decía a una Hermana en el Diario citado anteriormente: «... tener un brazo que no se puede mover, un pie no sirve para nada, permanecer sobre un pobre cadalso toda su vida, es terrible.» (92). Cristo en su agonía diría a su Padre, ante sus hermanos: «...aparta de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya.» (93). Henriette expresará de la misma manera el sufrimiento de su estado. Cuánto bien hace verla tan humanamente auténtica a pesar del abandono total al que la conduce la gracia. !Qué lejos estaban los consuelos interiores, los impulsos místicos de los inicios de su conversión! Pero se aproxima el encuentro definitivo, y el ramo que se le había presentado la espera. 


Así termina el camino de Henriette. Esta mujer enraizada en su tiempo y en su sociedad, convertida por una gracia de misericordia, celadora infatigable del Amor, abandonada hasta el fin, y que llegará a estar cada vez más conforme con Aquel que es su modelo hasta en la vida crucificada. Ya podrá recibir la corona de gloria que ha sido preparada para aquellos que sabiéndose amados, han amado a su vez hasta el fin.

CONCLUSIÓN.
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